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EL SOL DE CADIZ. 
e setiembre de 1813. ==Extraordi 

Copia. — Excmo. Sr. r z H e tenido el h o í 
recibir los oficios d e V . E. con fecha de 15 de» 
sado, participándome como la Regencia ha tenik*®- i 
bien remover al capitan general Castaños del m a n % # J 
do del 4. o exército, á fin de que sirva la plaza de ^ 
consejero de Estado, por no hallarse á la cabeza del 
4. 0 exército, que la Regencia le habia confiado: 
que el general Freire habia sido nombrado capitan 
generalde Extremadura y Castilla, y debe mandar 
el 4. o exercito: que el general Laci está nombrado 
capitan general de Galicia , y debe mandar las tro-
pas ce aquella provincia, con independencia del ge-
neral del 4. o exército; y que el general Girón debe 
pasar á continuar sus servicios en el i.er exército. 

Como la Constitución de la monarquía española 
ha declarado á los ministros responsables delQsac- I 
t o s , providencias del Gobierno, creo puedo £entu* r —* 
rarme á hacer á V . E . algunas observaciones sobre \ 
este punto, que pido á V . E , lufcpresenteá la Regencia. " 

La justicia par a con el carácter del generé Cas. 
taños, oficial , que ha servido á su pais en e i e c h a I 
unión conmigo, s ¡ n 

que en todo este p e r i ü c k n i a ^ l ^ S l W 
de opinión entre los dos en materia de importancia 
me obligan á recordar á 3/. que la situación l o ' 
cal del 4. 0 exército, ántes del principio de la cam-
p a ñ a , impedia su formajion^ea un cuerpo, 4 cuya 
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cabeza pudiera ponerse el capitan general con algu-
na propiedad, atendiendo á la dignidad de su clase. 
Y aun curtido esta reunión hubiera sido local menf/3. 
practicable, el estado deplorable d é l a real HacWn-

_ d j ^ y de los recursos aplicados á la si^sisten^á del 
11 exército, hubieran impedido el que es¿*cuerpo 

permaneciese mucho tiempo unido. 
V. E . sabe bien, que cuando falta el dinero para 

la manutención de las tropas, es posible el que en 
distrito particular del pais , pueda proveer á la sub-t 
sistencia dé un corto número sin pago alguno; p é r ^ 
que esto es imposible, si se trata de un cuerpo gran-
de de tropas; y por esta razón, y otras relativas al 
estado de la disciplina y organización peculiar de al* 
gunos cuerpos, n a creí conveniente el que se reunie* 
?an en un cuerpo mas tropas del 4. 0 exército, que 
las dos divisiones que componen el exército de Gali* 
cia . al mando del general Girón. 

Habría sido indecoroso é impropio, atendiendo 
al rango y situación del general Castaños, é incon-
veniente ademas el ponerse á la cabeza de estas do£ 
divisiones, ó cualquiera otra porcion del 4, 0 exér-A 

c i t o ; y por este motivo, y á petición mia, ha tenido 
su cuartel general cerca del mió, y del exército por-

* -tugues* 
c No^solamente V. E . no ha tenido presentes estas 

circunstancias en la medida que V. E . ha recomen-1 

dado r j Gobierno, respecto al general Castaños, si-
no qui ha omitido el recordar otras varias. 

EJ nrpnprpi restaños - ^ de mandar el 4» o 
exército,Tra capíes»gWGral de Extremadura, Cas-
tilla, y Gal ic ia , y como tal tenia que desempeñar 
obligaciones de la mayJr importancia al Ínteres pú-
blico, y con particular al bien del exército. 

E r a , pues , una o b l i g a b a suya el restablecer 
N . O 



las autoridades españolas en oís diferentes dísjrkos 
y ciudades que el enemigo iba sucesivamente eval 

^ J g n d o • y atendiendo la naturaleza défclas ope-
r a r e s del exército , y la linea peculiar de mar-
cha ^ e ha seguido, no hubiera podido deflsm 
penar m a obligación, sí se hubiera hallado ' c o -
mo se d i c e , á la cabeza del 4 . 0 exérc i to , 6 
cerca del cuartel general , el cual casi todos los 

a s h a estado en movimiento desde el 24 de 
mayo sin haber entrado en camino rea l , ni en 
ninguna ciudad capital exceptuando á Salamanca 
donde dexé al general Castaños. 

, Fuí_ y o , no el general Castaños, quien indi-
co la idea de que S. E . debia estar empleado 
de este m o d o , y es menester que d i g a , que c o n -
siderando el modo con que el general Girón ha 
mandado en campaña las divisiones del exército 
en Galicia , habríamos desatendido el bien del 
Esjado * sino hubiéramos trazado al general C a s -
taños la misma linea de conducta , que ha se^ 
guido , y por la que ahora se ve perseguido 
y difamado. 

Respecto al arreglo hecho por S. E . , con el-
fin de reemplazar los diferentes destinos, que te-
ma el general Castaños , y á la remocion c f l g f c ^ 
neral Girón , sin hacerle causa , y aun s i l asig-
nar motivo para ello , del empleo en quaf habia 
sido colocado por el general Castaños á petkioV mia, 
y en el que se ha conducido á mi entera s a l s f a c -
cion, según he p a r t i c i i M ^ ^ I g a h i p r ^ a c j e . 
mas de los í n c o n v e n i e n t e ^ ^ j ^ S H W ^ ^ S u l t a í i 
al bien del servicio , de estajppecie de mudanzas, 
y durante las operaciones militares , no puede ne-
garse que son en infraccipn directa del contrato he* 
cho con la pasadaRegencia confirmado por esta; 

' * ¡ 

i ) 



14B 
convenio que como V. E . sabe, fué el que me de-
terminó á tomar el mando del exército español. 

V . E/sabe también, que esta no es la vez 
mera , que este convenio ha sido quebrantad^ 'ha-
teído sido hecho tan solemnemente y d e ^ ú e s de 
muchas y mui maduras deliberaciones ; / t a m p o c o 
nadie mejor que V . E . sabe los inconvenientes que de, 
esto resultan para el bien del servicio. .Sabe igual-
mente V. E. mi natural disposición, y mis deseos 
de continuar sirviendo á la nación española, en 
cuanto alcancen mis fuerzas. Mas la tolerancia y la 
sumisión á tantas injuria» tienen sus límites; y y o 
confieso de que he sido tratado por el gobierno es-
pañol en estos asuntos, del modo mas impropio, aun 
como simple particular. 

No es mi caracter , ni me siento inclinado á ha-
cer ostentación de mis servicios á la nación españo-
l a ; pero también puedo decir públicamente que j a -
mas, he abusado del poder que las Cortes y el g o -
bierno me habián confiado , aun en los negocios mas 
triviales , ni que tampoco lo he empleado en otro 
objeto , que el de promover el bien del servicio. E n 
confirmación de esta verdad apelo al testimonio aun 
de Vi JE, mismo ; y creo que se admitirá que las cir-

^ csiíStandas que hicieron necesaria la forinacion de 
aquel convenio , exigen necesariamente su cumpli-
miento > si es que se desea que y o pueda conservar 
el manió del exércitoz= Dios guarde á V. E. muchos 
años. <j uartel general de Huarte á 2 de ju l iade I8IQ 
~ W e \ nston, duque de P f » ^ R o d r i g o — E x c m o ! 
Sr. D. j ~ "T^ 
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En la imprenta de Antonio ^ de Murguia» -


